
Canto de la Sibila 

Versos del Sermo contra iudeos (Quodvulteus, siglo IV), basados en un acróstico en griego atribuido al procónsul 
Flaciano y utilizados por San Agustín en La ciudad de Dios (cap. XXII, 23).  
 Versión del Breviario compostelano de 1497 (Breviarium ad ritum et consuetudinem almae Compostellanae 

ecclesiae, Nicolaus de Saxonia, Lisboa, 1497. Cap. De nativitate Domini, fol. XI). Véase facsímil al final. 
 

 

                   Texto latino                                                             Traducción castellana 

Audite quid dixerit Sibilla 

 

Iudicii signum, tellus sudore madescet. 

E caelo rex adveniet per secula futurus, 

scilicet in carne presens, ut iudicet orbem. 

Iudicii signum… 

 

Unde Deum cerneret incredulus atque fidelis, 

celsum cum sanctis enim iam termino in ipso. 

Iudicii signum… 

 

Sic anime cum carne aderunt, quas iudicat ipse, 

cum iacet incultus densis in vepribus orbis. 

Iudicii signum… 

 

Reicient simulacra viri, cunctam quoque gazam. 

Exuret terras ignis pontumque polumque. 

Iudicii signum… 

 

Inquirens tetri portas effringet Averni. 

sanctorum sed enim cuncta lux libera carni. 

Iudicii signum… 

 

Tradiderunt, sontes eterna flamma cremabit. 

occultus actus retegens tunc quisque loquetur. 

Iudicii signum… 

 

Oíd lo que dijo la Sibila 

 

Como señal del Juicio, la tierra se empapará de sudor. 

Del cielo bajará un Rey para los siglos venideros,  

encarnado para juzgar al mundo. 

Como señal del Juicio…. 

 

Los incrédulos y los fieles verán a Dios, 

elevado con los santos, al final de los tiempos. 

Como señal del Juicio…. 

 

Vendrán las almas con su cuerpo mortal, para ser juzgadas, 

mientras yace el orbe sin cultivar, entre espesos zarzales. 

Como señal del Juicio…. 

 

Los hombres rechazarán las apariencias y todo tesoro. 

El fuego abrasará la tierra, el aire y el mar.  

Como señal del Juicio…. 

 

En su búsqueda, romperá las puertas del oscuro Averno,  

pero, de hecho, la luz libera la carne de todos los santos. 

Como señal del Juicio…. 

 

Serán entregados los malvados y los quemará la llama eterna, 

y cada uno de ellos hablará desvelando sus actos ocultos. 

Como señal del Juicio…. 

 



Secreta, atque Deus reserabit pectora luci, 

tunc erit et luctus bonium  stridebunt dentibus omnes. 

Iudicii signum… 

 

Eripitur solis iubar et chorus interit astris. 

Volvetur celum, lunaris splendor obibit. 

Iudicii signum… 

 

Deiiciet colles, vallesque extollent ab ymmo. 

Non erit in rebus hominum sublime vel altum. 

Iudicii signum… 

 

Iam equantur campi montes et cerula ponti, 

omnia cessabunt, tellus confracta peribit. 

Iudicii signum… 

 

Sic pariter fontes torrentur fluminaque igni. 

Sed tuba cum sonitum tristem demittet ab alto. 

Iudicii signum… 

 

Orbe, gemens facinus miserum variosque labores, 

tarthareumque chaos monstrabit terra deinceps 

Iudicii signum… 

. 

Coram hic Domino rege[m] sistentur ad unum. 

Decidet e celo ignisque et sulphuris amnis. 

Iudicii signum… 

Y Dios sacará a la luz lo más escondido de su pecho  

para los buenos. Habrá llantos, y gran crujir de dientes. 

Como señal del Juicio…. 

 

Se oscurecerá el sol, se extinguirá el coro de las estrellas. 

Se revolverá el cielo, la luna perderá su resplandor. 

Como señal del Juicio…. 

 

Abatirá las colinas y se elevarán desde el fondo los valles. 

No habrá en las cosas humanas ya nada sublime ni elevado. 

Como señal del Juicio…. 

 

Se igualarán los montes y el llano, y los azules del mar 

cesarán todos, y la tierra agrietada desaparecerá. 

Como señal del Juicio…. 

 

Asimismo, se secarán las fuentes y los ríos por el fuego.  

Desde lo alto, la trompeta sonará con triste sonido. 

Como señal del Juicio…. 

 

Lamentando el mundo su mísero delito y todos sus esfuerzos, 

la tierra abierta mostrará el profundo caos del Tártaro. 

Como señal del Juicio…. 

 

Aquí, delante del Señor, se presentarán unánimes los reyes. 

Caerán del cielo fuego y un torrente de azufre. 

Como señal del Juicio…. 

 

  



Alfonso X. Cantiga de Santa María 422 
 

Esta é de cómo Maria rogue por nos a seu Fillo eno dia do Juyzio 
 

Estribillo
1
: 

Madre de Deus, ora por nos teu Fill’ essa ora.  

 

U verrá na carne que quis fillar de ty, Madre,  

Joyga-lo mundo cono poder de seu Padre.  

E u el a todos parecerá mui sannudo,  

Enton fas-ll’enmente de como foi conçebudo.  

E en aquel dia, quand’ele for mais irado,  

Fais-lle tu emente com’en ti foi enserrado.  

U verás dos santos as compannas espantadas,  

Mostra-ll’ as tas tetas santas que ouv’ el mamadas.  

U ao juyzio todos, per com’ é escrito  

Verrán, di-lli como con el fugisti a Egito.  

U leixarán todos os viços e as requezas,  

di-lle que sofriste con el (e) muitas pobrezas.  

U queimará fogo serras (e) vales e montes,  

Di com’ en Egipto non achaste aguas nen fontes.  

U verás os angeos estar ant’ ele tremendo,  

di-lle quantas vezes o tu andaste ascondendo.  

U dirán as trompas: “Mortos, levade-vos logo”,  

di-lle u o perdiste que ta coita non foy jogo.  

U será o ayre de fog’ e de suffr’ aceso,  

Dill ’a mui gran coita que ouviste pois foi preso.  

U verrá do ceo sôo mui fort’ e rogido,  

di-ll’ o que soffriste u d’ açoutes foi ferido.  

U terrán escrito nas frontes quanto fezeron,  

di-ll’ o que soffriste quand’ o ena cruz poseron.  

                                                           
1 El estribillo inicial solicitando la intercesión de la Virgen como abogada en el Juicio Final, se repite, como en el texto 

latino, después de cada pareado. 



E quando s’iguaren montes (e) vales e châos,  

di-ll’ o que sentiste u lle pregaron as mâos.  

Eu o sol craro tornar mui negro de medo,  

di-ll’ o que sentiste u beveu fel e azedo. 

E du o mar grande perderá sa semellança,  

di-ll’ o soffriste u lle deron cona lança.  

E u estrelas caeren do firmamento,  

di-ll’ o que sentiste u (foi) posto no monumento.  

E du o inferno levar os que mal obraron,  

di-ll’ o que sentiste u o sepulcro guardaron.  

E u todo-los Reys foren ant’ el omildosos,  

di-lle como vêes deles dos mais poderosos.  

E u mostrar ele tod’ estes grandes pavores,  

Fas com’ avogada, ten voz de nos pecadores.  

Que polos teus rogos nos lev’ ao paraíso  

Seu, u alegria ajamos por sempr’ e riso.  



 



 


